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El tsunami que golpeó Aceh en diciembre 
de 2004 y el terremoto que sacudió las 
proximidades de la ciudad de Yogyakarta 
en Java en mayo de 2006 no fueron 
sólo tragedias y oportunidades para 
demostrar la solidaridad. Para 
los indonesios con conocimientos 
de inglés y capacidades técnicas 
representaron oportunidades 
de empleo. La espectacular 
aﬂuencia de ONG internacionales 
ha transformado el paisaje para 
las ONG y el activismo social en 
Indonesia. En este proceso, el 
humanitarismo está en peligro de 
convertirse en otra industria más.
En Aceh y Yogya, la concurrencia 
de ONG internacionales no ha tenido 
precedentes. En los seis primeros meses 
de la respuesta al tsunami, se habían 
registrado más de 600 en la provincia 
de Aceh. Se trataba, según me señaló un 
amigo, de un auténtico supermercado de 
ONG, cada una con sus propias misiones y 
procedimientos. Lo primero que hacían era 
buscar alojamiento, almacenes y personal 
indígena. Los precios de los alquileres en 
Banda Aceh se multiplicaron por diez. 
Se buscaba y cazaba a los indonesios 
que hablaban inglés. Muchos dejaron las 
ONG y la administración pública para 
trabajar con las ONG internacionales. 
Algunos de los que consiguieron trabajo 
con agencias internacionales no tenían 
experiencia de activismo social o no habían 
tenido nunca un contrato con una ONG.
Las reuniones de coordinación hacían 
furor. Dado que, invariablemente, se 
llevaban a cabo en inglés y se utilizaba 
una terminología de respuesta a 
desastres con la que los nativos no 
estaban familiarizados, no es de 
extrañar que las ONG locales pronto 
perdieran el interés. La mayoría dejaron 
de asistir y desarrollaron sus propios 
vínculos con ONG especíﬁcas, a las 
cuales solicitaban ﬁnanciación.
Las ONG locales se encontraron 
entre gigantes: la ONU, agencias 
gubernamentales, la Cruz Roja y 
grandes ONG, tanto nacionales como 
internacionales. Incapaces de competir, 
se vieron impotentes para evitar la fuga 
de su personal. Cuando los trabajadores 
experimentados de las ONG locales 
observaron que personas sin experiencia 
en desarrollo, respuesta humanitaria o 
compromiso con la lucha civil en pro de 
la democracia y los derechos humanos 
conseguían trabajo en las agencias 
internacionales se preguntaron si los 
extranjeros tenían interés alguno en el 
conocimiento y en la experiencia local.
Los activistas sociales de la vieja guardia 
están desesperados por el hecho de que, 
en la actualidad, muchos indonesios 
consideran que trabajar en una ONG 
es una actividad económica como otra 
cualquiera, una forma de ganar dinero 
y mantener a una familia, sin necesidad 
de hacer preguntas. Están horrorizados 
ante la falta de sensibilidad que muestran 
los trabajadores de algunas agencias, 
que se limitan a entrevistar a las 
víctimas del tsunami para preguntarles 
cuáles son sus necesidades y que, a 
continuación, se marchan sin ofrecer 
ningún tipo de asistencia material.
La mayoría de las ONG locales y 
nacionales carecen de experiencia en 
la gestión de desastres y en el 
desarrollo de la capacidad de 
equipo. Son conscientes de que el 
heroísmo, el valor y el pensamiento 
crítico han de complementarse 
con destrezas prácticas de gestión. 
Lamentablemente, la comunidad 
internacional no ha mostrado 
interés alguno en compartirlas. 
Las ONG internacionales necesitan 
desarrollar una sensibilidad 
cultural. En vez de menoscabar a 
las ONG locales llevándose a sus 
empleados, necesitan trabajar con ellas e 
intercambiar experiencias y habilidades. 
En lugar de darse palmaditas en la espalda 
por su competencia en la gestión, las ONG 
internacionales deberían ser más humildes. 
Hablamos de la humildad que reconoce 
la fuerza y la sabiduría de la comunidad 
local y aprende de ella mientras 
complementa sus capacidades con otras 
destrezas al servicio de los necesitados. 
Podrían aprender mucho del entusiasmo 
y del espíritu voluntario (auto-sacriﬁcio, 
en contraposición a la mercantilización 
de los servicios humanitarios) por los 
que se caracteriza el resurgimiento 
de la sociedad civil indonesia.
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En Indonesia es fácil distinguir quién trabaja para una ONG 
internacional, ya que estos trabajadores destacan por sus 
etiquetas organizativas y sus lápices de memoria portátil. 
Muchos indonesios ansían trabajar para ONG internacionales, 
pero ¿transmiten estas organizaciones conocimiento y 
destrezas a las ONG locales? ¿O sencillamente cazan 


























todo el mundo 
al aeropuerto 
de Banda Aceh, 
Indonesia, tras 
el tsunami 
de diciembre 
de 2004.
